RECIBIREMOS  EL ESPÍRITU
En Jesús se realizó en el tiempo el proyecto que Dios había pensado desde la eternidad en favor de los hombres, para esta vida y para toda la eternidad.

Cuando Jesús vivía con los suyos, él personalmente cuidaba de ellos para formar una comunidad de vida, en el centro de la cual estaba la propia persona de Jesús, haciéndoles partícipes del maravilloso proyecto que su Padre le iba comunicando en sus largos momentos de comunicación con Él. Al final de su vida, orando al Padre,  decía “cuando yo estaba con ellos...he velado por ellos” (Jn. 17, 12). Les descubrió el amor que su Padre les tenía, les sacaba de apuros y les defendió frente a las acusaciones de los fariseos principalmente.
Muerte de Jesús. El amor más profundo  que el Padre les manifestó fue el hecho de entregar a su Hijo, amado como nadie más es amado, a la muerte, para manifestar su amor supremo y gratuito, por encima de nuestros méritos o deméritos. Pero la desaparición de Jesús suponía para los discípulos un verdadero escándalo y la conciencia de abandono, el final del maravilloso proyecto de vida y esperanza, que ellos se habían construido. Podrían recordar el diálogo de Jesús con el fariseo Nicodemo, cuando Jesús manifestó, que el final del proyecto del Padre era hacer posible una experiencia de hombres nuevos, con un nuevo nacimiento y modo nuevo de ser y obrar. Este proyecto solo era posible en ese gesto de entrega de su Hijo amado para padecer una condición humana negativa y extrema, morir  y resucitar al tercer día.
Recibiréis el Espíritu. En el proyecto del Padre, Jesús no podía desentenderse  de sus hechos y dichos y de sus discípulos después de su muerte y  prometió  a los que habían mantenido todas sus esperanzas  en El que, después de volver al Padre, les enviaría un Defensor, su Espíritu, “que no hablará en nombre propio, sino en nombre de Jesús,  del que es inseparable y al que justificará” (Jn. 16,13).   Jesús en su muerte entregó su espíritu al Padre y tras el trauma y miedo de sus discípulos, estos experimentaron con gozo y entusiasmo la presencia del Defensor prometido. 
Recibieron el Espíritu.  (Act. 2,4ss.)  Los discípulos, con la madre de Jesús, el día de Pentecostés, experimentaron inesperadamente como una invasión de una fuerza  increíble  que les transformó interiormente; se sienten invadidos  por el Espíritu que, sin perder su identidad personal, les abre a un mundo nuevo, como si fueran creados de nuevo. Se sentían los mismos sujetos que siempre fueron  pero experimentaron una expansión de su mente, como una iluminación, que les hacía comprender  lo que anteriormente no habían nunca comprendido con su inteligencia natural.  Emocionalmente desapareció el miedo a los judíos, de los que se escondían  y la ansiedad natural que la soledad repentina y la sensación de fracaso casi total nos produce a todos, capacitándoles para afrontar los retos de los judíos,  las situaciones de adversidades sociales, persecuciones aparentemente legales y racionales, con una fuerza y un poder interior, que producía extrañeza y admiración hasta en sus mismos perseguidores. Recordemos la sabiduría y valentía de Pedro en su primer discurso público a los judíos, en su primera confesión kerigmática, inimaginable en quien poco antes había negado ser seguidor de Jesús y tan siquiera conocerle. Dice San Lucas  en la narración de los hechos,  que todos, de repente, se pusieron a hablar en lenguas, según el Espíritu les concedía y los que presenciaban ese modo de comunicación, pertenecientes a regiones de lengua y cultura diferentes, les entendían bien, desde su propia cultura, como si se hubiera restaurado el orden de comunicación entre los hombres,  perdido en la construcción de la torre de Babel.  Todos quedaron, como ahora decimos, alucinados positivamente al presenciar aquel fenómeno  hasta el punto que exclamaban: “¿qué significa esto?”.
Finalidad de Pentecostés.  Los discípulos se sienten nuevas personas, recuerdan los hechos y dichos del Maestro, le reconocen y lo testimonian como su Señor, con mayúscula, proclamando que lo que hizo y dijo Jesús era verdad, demostrándolo con poder, con signos y prodigios, sin miedo a los hombres, a las persecuciones, a los tribunales , a la muerte.  Pronto lo demostró Esteban.
El principal mensaje que Jesús les había comunicado  fue “Amaros unos a otros como yo os he amado... y en esto conocerán que sois mis discípulos”.  Experimentar este mensaje es, para todos los hombres de todos los tiempos que quieran seguir a Jesús, el experimentum crucis de la realidad objetiva del ser cristiano.
El Espíritu de Dios en nosotros. En el inicio histórico de los grupos carismáticos, se buscaba poder experimentar aquel fenómeno  de Pentecostés que transformó e hizo testigos a los apóstoles de los hechos y dichos de Jesús el Señor. Los testimonios que dieron oralmente y por escrito confirmaron sus expectativas.

En el Bautismo recibimos la capacidad de expresar aquello en que fuimos transformados en el mismo sacramento: ser hijos de Dios, no como condición natural como Jesús, sino como don supremo de Dios al hombre, haciéndonos hizo hijos adoptivos, que nos capacita para vivir la cercanía de Dios, la fraternidad con Jesús y con todos los hombres. Para que este nuevo ser aflore a nuestra conciencia y pueda expresarse en nuestras vidas, recibimos el mismo Espíritu de Jesús  que recibieron los discípulos en Pentecostés, 
Decir carismático implica desear  muy activamente  esa maravillosa transformación personal; para ello el Espíritu nos proporciona  gratuitamente dones y carismas que nos convierten en instrumentos movidos por esa fuerza divina, configurando  nuestro modo actual de ser cristianos y de obrar consecuentemente en nuestra relación con Dios, con los hombres  y su cultura y con la naturaleza en la que vivimos.
¿Que deseamos pedir al Espíritu? 
Los apóstoles oraban así: “Señor concede a tus siervos que puedan predicar la palabra  con valentía, extendiendo tu mano poderosa para realizar curaciones, señales, prodigios por el nombre de tu santo siervo Jesús....”   Act. 4, 29-31.
Hablando S. Pablo de los modos como se expresa la obra del Espíritu, dice ... “ a uno se le da por el Espiritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia…; a otro, fe…; a otro, carisma de curaciones…; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro,  discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas;  a otro, don de interpretarlas.” (I Cor. 12, 8-11).
Son atractivos estos dones y carismas para cada uno y para el grupo. San Pablo, que tenía abundancia de dones y carismas, escoge como el camino más excelente para  nosotros el Amor, con mayúscula. En nuestro mundo actual lo necesitamos con cierta urgencia. Las estadísticas sobre el incremento de los estados anímicos depresivos son claras; los farmacéuticos nos dicen que los medicamentos antidepresivos son los que más  han crecido en ventas. La depresión está atrapando a los niños más que nunca. En un congreso reciente de Pediatría  se predecía que el trato de estas incidencias emocionales será una de las actividades pediátricas importantes en el futuro próximo. Lo más específico de las depresiones es la selección de estímulos exteriores e imágenes y  pensamientos negativos; también muestran una desmotivación generalizada, anhedonia  o incapacidad para disfrutar o gozar. Con estas condiciones anímicas la capacidad de comunicarse con los demás está muy reducida, y con poco o ningún eco emocional positivo cuando tiene lugar una comunicación.
 San Pablo nos dice:  “Aunque hable las lenguas de los hombres y de los ángeles... aunque tenga el don de profecía y conozca todos los misterios y toda la ciencia; aunque tenga plenitud de fe como para trasladar montañas... ....aunque reparta todos mis bienes y entregue  mi cuerpo a las llamas, sino tengo caridad nada me aprovecha.”( I Cor.13, 1ss).    

 Efectivamente la caridad, el amor es la fuente suprema de deseos, de vida y de comunicación o expansión a los demás para el hombre de todos los tiempos.  El amor es el bien supremo para mí y lo que más edifica a los otros. Amarse y sentirse amados expresa y engendra el más elevado y noble estado de gozo y de vida en el hombre.   El antídoto más eficaz y duradero contra la depresión y contra la soledad que desola.
Todos deseamos ardientemente que la efusión del Espíritu transforme nuestras vidas, nos haga nacer de nuevo en la esfera de nuestra conciencia, nos haga experimentar  un modo nuevo de ser del que brote fluidamente el amor con todos sus frutos, como el agua mana de la fuente.  El amor es el signo específico de identidad del cristiano que reproduce la imagen de Cristo y el signo que más hace alumbrar la presencia de la Iglesia en el mundo como refiere el Papa en la en la primera encíclica de su pontificado Deus charitas est.
